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LA JORNADA DE OCHO HORAS 


Y LA NEGATIVA PATRONAL 





- Como lo había acordado el gre- 
mio en su última asamblea, se pa- 
só á los señores industriales som- 
brereros una nota en la que se les 
manisfestaba nuestra resolución. 

Los patrones de común acuerdo, 
según parece, han contestado en 
otra nota á sus obreros su propósi- 
to de noconceder la jornada de ocho 
horas, los patrones que negaron 
esta mejora son los siguientes: Com- 
pañía Nacional, Noé Agosti y Cía, 
C. Lagomarsino, C. Prestinoni, L. 
Marelli, P. Dominoni, J. Audicio, €. 
Allievi y Brousson este último no 
hace parte de la liga patronal; las 
notas pasadas á los obreros estan 
redactadas más ó menos en los 
mismos términos, poca ó ninguna 
diferencia hay entre una y otra lo 
que confirma de una manera clara 
que están unidos para luchar ha- 
biertamente contra nosotros. 

Transcribimos íntrega una de 
ellas; y para que los obreros vean 
la mala intención de los señores 
patrones iremos refutando por ór- 
den numérico el cúmulo de falseda- 
des que han hilbanado para negar 
una mejora á la que aspiran todos 
los trabajadores del mundo, y que 
es una necesidad ficiológica. 


He aquí la nota: 


Esta Administración ha recibido 
una comunicación escrita de una 
Asociación de Sombrereros en tze- 
neral, en la que en término peren- 
torio se pide el horario de ocho ho- 
ras y la no admisión de muchachos 
inferiores á los 14 años, y conside- 
rando: 


10.—Que dicha Asociación no re- 
vistiendo existencia legal, no puede 
ser reconocida en sus gestiones. 

20.—Que la industria de los Som- 
breros en la Argentina, está con- 
tinuamente amenazada en su desa- 
rrollo, por la inestabilidad del ré- 
gimen aduanero, discutido año por 
año, por los poderes públicos, á los 
que hacen éco los mismos obreros 
en sus manifestaciones políticas. 

30.—Que en los últimos años, el 
horario se ha_ ido reduciendo á 8 
112 horas, y las tarifas y sueldos 
aumentados constantemente, como 
tambien aumentan de precio las ma- 
terias primas, mientras.no se ha 
producido, ni es de esperar que se 
produzca un aumento en los precios 
de venta por causa de la importa- 
ción. 

40.—Que esta triste situación está 
agravada por las dificultades de todo 
género que cuotidianamente suscita 
el personal con pedidos estraños de 
esclusión de obreros con frecuentes 
abandonos del trabajo, con produc- 


ción deficiente y estudiadamente li- 
mitada. 


50.—Que en el extranjero la in- 
dustria de los sombreros trabaja 
en algunos puntos nueve horas y 
en otros diez, con sueldos mucho 
más reducidos y personal experto 
y activo, por lo que no es de es- 
trañar la bondad y baratura del 
producto que se elevora. 


Resuelven:—No reconocer la Aso- 
ciación de Sombreros en General y 
dado el caso que el personal de 
esta fábrica hiciera suyos los pedi- 
dos por ella formulados, le comu- 
nica que no puede acceder á la re- 
ducción del horario y que en cuanto 
al límite de edad de los muchachos 
será adoptado el de 14 años. 

Advierte también al personal que 
si hiciera abandono del trabajo, este 
no se reanudará sinó corrigiendo 
difinitivamente las deficiencias y los 
abusos arriba expresados, devol- 
viendo á los buenos obreros y á la 
industria la tranquilidad que nece- 
sitan para noir á la ruina. 


Bueuos Aires, Abril 30 de 1906 
Refutación: 


lo.—Esta Asociación no reviste 
caracter legal, por que, reconociendo 
la necesidad de que cada cual debe 
velar por sus intereses no quiere 
delegar en nadie la custodia de es- 
tos mismos; por lo demás nuestra 
organización constituye una fuerza, 
basada en la necesidad. en la ra- 
zón, y la justicio, y esto. para no- 
sotros es una personería jurídica 
que no se soborna ni se corrompe. 

%0,—Desde que en lá Argentina 
se á implantado la industria del 
sombrero, hemos visto su desarro- 
llo progresivo, y tanto es así, que 
todas las pequeñas fábricas que al 
principio tubieran que hacer titáni- 
cos esfuerzos para no caer faltas de 
capital, hoy son -grandes estable- 
cimientos que explotan á la indus- 
tria y al obrero en grande escala, 
cuyos patrones que han sido obre- 
ros en su casi totalidad aquí en la 
Argentina, sor propietarios de mu- 
chas y valiosas fincas, realizando 
viajes de placer á su tan mentada 
Europa, y otros paseándose orgu- 
llosamente en Automóvil. 

Si no decimos la verdad en todo 
lo que vamos anotando estamos 
dispues á ractificarlo. 

Cuanta falsedad la de los señores 
patrones, y todavía nos vienen can- 
tando la milonga del régimen adua- 
nero, de los poderes públicos, y de 
obreros que hacen manifestaciones 


, 


políticas. l ? 


A otro can con ese hueso nosotros 
estamos artos de roer. 


Sigamos adelante: 


30.—Lo de que el horario á sido 
reducido á 8 112 horas, esto no se 
lo debemos á la bondad de los se- 
ñores patrones; lo hemos conseguido 
nosotros por medio de nuestra Aso- 
ciación, á pesar de no tener exísten- 
cia legal! pero dejamos esto aparte; 
debían haber observado los seño- 
res patrones, que á nosotros nos 
guia el afán de conservar la espe- 
cie para que la sigan explotando, 
esto debía regocijarlos; pero en fin 
si no quieren reconocerlo; además 
nosotros somos más humanitarios 
que ellos los patrones, pues con la 
redución de horas de trabajo se 
ocuparían á los compañeros desocu- 
pados, y otro además, ellos no han 
de ignorar que la jornada de ocho 
horas es una prescripción médica, 
“áparte de que es por lado nues- 
tro una necesidad el reducir la jor- 
nada de trabajo para que el obrero 
tenga lugar á reponer las fuerzas 
perdidas, y tiempo para instruirse 
preparándose para su total eman- 


' cipación, rues, no crean los seño- 


res patrones que la conquista de las 
ocho horas es la aspiración final de 
los trabajadores; ¿no señores? aún 
queda mucho que hacer... ' 


- Lo que se refiere á aumento de 
jornales y tarifas, no cabe refuta- 
ción; porque todos sabemos que no 
es verdad lo que afirman los patro- 
nes; las tarifas y jornales siempre 
han permanecido estancados salvo 
algunas pequeñas modificaciones 
impuestas por la misma naturaleza 
del trabajo; podriamos alegar que 
también han encarecido los artícu- 
los de primera necesidad, como ser 
el pan, losalquileres, y muchas otras 
cosas; esto no lo hemos exigido 
nosotros, ¡por cristo! los alquileres 
como el pan lo han aumentado por 
que la avaricia de los patrones no 
tiene límite; sin embargo no pedi- 
mos aumento alguno. 

Que no se ha producido ni se pro- 
ducirá aumento en el precio de ven- 
ta, no lo pueden achacar á la im- 
portación puesto que se hace en 
pequeño: aparte del sombrero ¿mper 
entra una cantidad irrisoria en pa- 
ragon al consumo: si los señores 
patrones depusieran un poco de su 
egoismo y anularan la competencia 
en cambio de coaligarse para com- 
batir á los obreros lo hicieran para 
uniformar los precios de venta el fe- 
nómeno se produciría, pero esto no 
lo harán porque se unen para un 
fin y se hacen la guerra en otro, 

40.—Que la situación es grave; 
para nosotros es alagiieña si para 
ellos lo es. la culpa está en ellos 
mismos, que no quieren reconocer 
la potencialidad de nuestra perso- 
neria jurídica y continuamente aca- 
tan las resoluciones de la Asocia- 
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ción; sosotros no admitimos obreros 
que no sean consecuentes con'*sus 
compañeros, y los patrones corro- 
boran en esta práctica, por ejemplo 
en la Compañía Nacional cuando 
va un obrero á solicitar trabajo le 
dicen que tiene que estar en regla 
con la Asociación de Sombrereros, 
de lo contrario no pueden ocuparlo, 
si asi lo hicieran todos, no habría 
abandono de trabajo; por la fuerza 
de la razón no reconocen la socie- 
dad, y por la razón de la fuerza 
sastifacen las aspiraciones de los 
obreros; después dicen que nuestra 
asociación no reviste existencia 
legal. 


Que la producción es deficiente 
y limitada, de acuerdo; pero no es- 
tamos de acuerdo en que se culpe 
al obrero de esa deficiencia, pues 
los señores patrones tienen por 
costumbre suplantar al obrero apto 
por cualquier adventicioque se pre- 
sente Á solicitar trabajo cuando los 
obreros 'de la casa estan en huelga, 
estos adventicios ocupan las pla- 
zas de los oficiales, hacen el tra- 
bajo de cualquiera manera y el pa- 
tron lo deja pasar por que tiene 
necesidad de él para cumplir con 
los clientes, el cliente- los vende y 
el consumidor es el que paga la 
maldad de los patrones, así la in- 
dustria se desacredita por la ma- 
nera que lo elavora el señor fabri- 
cante; otra costumbre es emplazar 
hombres para aprendices; que por 
que es el pariente del capataz, ó por 
recomendación ocupa una plaza de 
oficial, y en su trabajo no se hace 
objeción por pésimo que esté hecho. 
ese sombrero va al cliente y claro 
lo vendo y ¿quien paga? en artí- 
culo aparte trataremos esta cuestión 
más detenidamente. 

50.—Es cierto que en algunos 
puntos se trabaja nueve horas, pero 
no diez; en Italia rige este horario, 
pero en España, Francia, y Norte 
América, se trabaja ocho horas, y 
ya lo hemos dicho anteriormente, 
todos los obreros del mundo entero 
luchan y lucharán por la conquista 
de las ocho horas. 


¿Que los sueldos son más reduci- 
dos que aquí? talvez pero no en 
todo el extranjero, pues, hay fábri- 
cas que pagan tarifas y jornales 
más altos que en la Argentina; y 
tengáse en cuenta que vida en 
el exterior es mucho n barata 
que aquí, esto lo saben al dedillo 
los señores patrones: lo del personal 
experto y activo, una falsedad que 
salta á la vista del más miope: si 
nos propusieramos contar los ofi- 
ciales extranjeros nos arrojaría un 
total de ochenta por ciento de su- 
peravit es decir que la casi totali- 
dad de los obreros sombreros son 
dela tan decantada Europa y saben 
los señores patrones que los obre- 
ros del país son tan activos y ex- 











pardos como aquellos; esto lo pro- 
aremos en cualquier momento que 
-lo soliciten los patrones; también 
en el artículo apárte nos ocupare- 
mos detalladamente de esto. 

En conclusión resuelven; no reco- 
nocer la Asociación de Sombrere- 
ros en general. (Cosa que nosotros, 
no exijimos; ni aceptan el horario 
de ocho horas aúnque los obreros 
hicieran por separado este pedido. 

Nosotros todos los obreros som- 
brereros en general hemos resuelto; 
no volver al trabajo hasta tanto no 
hayamos obtenido esta mejora, y 
advertimos á los señores patrones. 
que estamos dispuestos á luchar 
cuerpo á cuerpo contra la terque- 
dad y mala fé que los guías y si 
creen intimidarnos con amenazas 
de fantasmas, están en un error, 
pues nos proponemos salvar todos 
los obstáculos que se nos presenten 
y afianzar una vez por todas nues- 
tro poder como fuerza organizada 

como hombres educados en las 
Fientos de la lucha por la vida. 

No crean los señores patrones 
que hos asustaría un cierre tempo- 
rario nó, por este lado estamos 
seguro de nuestro triunfo, los bue- 
nos obreros están resueltos á con- 
quistar las ocho horas; pese á quien 
pese, pfoteste quien proteste, en úl- 
timo caso los perjudicados serán 
ellos que no podrán saborear las 
delicias del gruesó dividendo, en 
cuanto á nosotros estamos acostum- 
brados á pasar necesidades toda la 
vida, así como tenemos las manos 
por la ruda labor diaria, endureci- 
das, tenemos el estómago amoldado 
á las fultas de nutrición. 

Camaradas: despues que habreis 
leido lo que queda dicho reflecio- 
nadlo y veréis clara y consisamente 
como pretenden engañar les seño- 
res patrones, y todos los obreros 
del gremio nos propondremos hacer 


más fácil el triunfo. e. 
LA LIGA PATRONAL 


Como lo habiamos prometido, hace- 


mos crónica aparte de todo lo que se. 


relaciona con el actual movimiento y 


la causa que lo originó; aunque el epi- . 


grafe diga lo contrario, no por esto de- 
aremos olvidado lo prometido. Aunque 
os patrones digan que no es verdad, 
sabemos que se ha constituido la liga 
para combatir la unión de los obreros; 
en afirmación á lo que decímos, ahí es- 
tán las notas pasadas á los obreros 
redactadas todas en la misma forma; 
también está el certificado de buena 
conducta, que pretendian de los obreros 
cuando iban en una fábrica en procura 
de trabajo; y por último la negativa 
unánime de los industriales más gran- 
des del peo y á propósito de esto, 
vamos verter al papel las refle- 
xiones que nos surgieren, y que cree- 
mos son las más acertadas sobre el 
actual movimiento; la iniciativa de la 
liga no sabemos de donde partió, pero 
es fácil presumir, que los industriales 
que cuentan con un gran depósito de 
mercaderías hayan aceptado, viendo en 
ella la manera de dar salida á su pési- 
ma producción; y es fácil también pre- 
veer qne alguno de los más políticos 
de los patrones. haya hecho tragar el 
anzuelo á los demás; tomaremos como 
punto indicativo; la Compañía — por 
ejemplo—pues el representante de esta 
casa es muy ducho en esto de trapi- 
sondas y enmarañas; este señor se ha- 
brá hecho esta reflexión : y 
« La casa tiene un stok de quince ó 
veinte mil docenas de sombrerosque por 
ineptitud del personal tecnico dirigente 
es de muy mala condición por su elabo- 
ración, gomas, tintas, y todo lo que se 
relacio-ne conla composición. Ahora bien 
-habla el patrón-los obreros hacen una 
petición y. todos de común acuerdo le 
negamos lo que piden, y mientras la 
industria permanece parada, la Compa- 
ñía, dá Sa á toda su mercadería que 
el comercio recibe por que carece de 
ella; después, cuando tenemos necesidad 
ya sabremos nosotrosarreglárnosla para 
continuar elaborando sombreros para 
21 depósito». Estas son las ideas que 
gún nos parece los guía á los señores 
ustriales de algunos establecimien- 
y decimos sombreros para depósi- 
por que la Compañía mientras no 
ie el personal que dirige la elabo- 
1 no tendrá un producto bueno. y 


.clavitud; á nosotros la justicia y el de- 


EL SOMBRERERO 


barato; esta es la verdad de las cosas, 
pese á los señores patrones. 

Dicen que la producción es deficiente; 
á parte de lo que dejamos dicho, no 
hay tal cosa, aquí en el país, se elabo- 
ran sombreros que con el pomposo tí- 
tulo de Vorte Americanos son vendidos 
al público á precios exhorbitantes, Gath 
y Chaves, la Casa Noé y muchas otras, 
reciben productos de Agosti, Lagomar- 
sino y de otros industriales del país, 
cuyo personal es el mismo que los pa- 
trones tachan de dr 

Naturalmente que la elaboración es 
deficiente en aquellos establecimientos 
que como la Compañía no tiene un per- 
sonal tecnico dirijente, que conozca la 
industria con pericia y propiedad; cuando 
estubo el célebre Mazulari, que dicho sea 
de paso, es el que en la Gaceta de los in- 
dustriales Italianos ha publicado un ar- 
tículo plagado de mentiras, y como 
venganza á los obreros de este país, 
seguro que de allí sacaron las conside 
raciones que los patrones expusieron, - 
cuando Mazulari estubo al frente de la 
Compañía ¿Qué hizo? los accionistas lo; 
saben mejor que nosotros; 'el sótano y 
cuanto rincón desocupado encontró, el 
tal director, lo llenó de sombreros in- 
servibles, que sirvió para alimentar la 
caldera una buena porción de días, y 
los medianamente pasables son los que 
hoy saldrán á la venta por carestía, 
durante la huelga; la Compañía aún 
hoy no tiene personal idóneo que sepa 
dirigir la elaF ración, los obreros saben 
trabajar cor. cualquier importado y 
talvez mejor, pero el obrero no es di- 
rector y tiene que hacer lo que aquel 
le manda; ¡podríamos anotar muchas 
anomalias, pero nos basta con lo que 
dejamos expuesto para que la verdad 
resplandezca como la luz meridiana; 
queremos recordar á otro señor índus- 
trial para que no digan que solo nos 
limitamos á la Compañía. ; 

Este señor, que persiguido por la ma- 
nía de la mecánica, no repara en nada 
para satisfacer sus deseos, en detrimen- 
to de la industria; el señor Agostí des- 
de: una fecha hasta hoy; sabemos que 
produce un artículo pio y esto no 
se puede atribuirlo al personal puesto 
que siempre es el mismo; pero en cam- 
bio todo lo'hace á máquina y esta na- 
turalmente no puede suplir con perfec- 
ción la mano hábil del obrero. / 

Después que se nos diga que el tra- 
bajador de Europa es más experto y 
activo que aquí; en la Argentina cual- 
quier boliche con cuatro hormas hace 


un sombrero tan bien concluido como, 


en cualquier parte del exterior, advit- 
tiendo que la mayoría de los obreros 
son hijos del país. , 

Si fuéramos á señalar las deficiencias 
de la industria ya tendríamos para 
rato; pero no estamos dispuestos hacer- 
lo por que los obreros saben de donde 
proviene esa dificiencia; solole decimos 
á los señores patrones que cecen en su 
egoismo, pues este es el agente que 
obra en defrimento de la industria; de- 
bían hacerse menos competencia y ali-/ 
mentar "menos animosidad hacia los' 
obreros. ko 

En cuanto á nosotros los obreros ya 
lo hemos dicho” no tragamos píldoras 
sin analizar su contenido; sabemos el 
lugar que nos corresponde y cual nues- 
tra actitud ante la mentira de los pa- 
trones; entre tanto siga la industria 
como sigue y héchese la culpa al obre- 
ro, Ó procuren ellos de subsanar las 
dificiencias, que en cuanto á la tranqui- 
lídad de los buenos obreros ya sabrán 
ellos como arreglárselas para no ir á la 
ruina. , 

Y hasta. otra, señores filántropos. 


De Potencia á Potencia 


(EN LA BRECHA 








Ya estamos otra vez frente á frente, de 
pótenciaá potencia, ellos y nosotros; ellos 
con miranda de lobo que sele escapa la 
presa; y, nosotros conserenidad y altivez 
como desafiandola impotencia de la fiera 
burlada; á ellos los guía el afán de te- 
nernos sumidos en la miseria y la es-, 
recho ála vida; ¿quién vencerá? podemos. 
decirlo sin temor á equivocarnos el 
triunfoseránuestro: por que con nosotros 
está la razón y la verdad y estas nos 
darán el triunio. 

El que cree que los patrones nos ne- 
garon las ocho horas por que con ello 

ierden; estan en un error, 4 ellos no 
es importa la media hora; ellos no lu- 
chan por esto; la lucha de los patrones 
es contra nuestra Asociación, ven en 
ella la fuerza Md el arma que los aniqui- 
la y que no les permite explotar con 
tanto descaro al obrero y,por esto ra- 
bean y se esfuerzan para vencer la. 
fuerza invencible de nuestra sociedad. 

Los patrones enb5u torpeceguera creen 
estúpidamente, que, si nosotros tracazá- 
ramos—cosa imposible--caería para siem- 
pre la Sociedad; ¡qué bárbaros!... no ven 
que lo quo no conguiremos hoy lo con- 


guiremos mañana, y tarde ó temprano 
no tendrán más remedio que aceptar 
nuestra voluntad. 

También se figuran que nosotros ig- 
noramos lo que hacen los obreros en el 
extranjero; por esta razón han hindil- 


gado una zarta de disparates que el más . 


Indiferente del gremio comprenderá el 
fin que sehanpropuesto; nosextraña 'que 
los señores patrones nos crean tan cán- 
didos; debían saber desde tiempo há 
ue los obreros sabemos yer más allá 
e nuestras narices; les perdonamos la 
ofensa porque á pesar de todo somos 
ED caballeros. , 
ompañeros: creemós que ya sabréis 
cual es la intención de los patrones, y 
estaréisen guardia para cuando tengais 
ue haberoslá con ellos; tienen pesadi- 
lla con nuestra asociación ella es su 
eterna sombra, por queven que el obre- 
ro asociado es más dificil de explotar 
que cuando está desorganizado y no se 
ocupa de su situación de esclavo; los 
patrones con su negativa y la lucha que 
quieren sostener con nosotros dán 4 
prueba más acabada del temor que les 
inspiramos; demostrémosles nosotros 
también que estamos dispuestosá luchar 
y lucharemos hasta obtener el más com- 
peltotriunfo que vendrá á confirmar una 
vez más la necesidad de estar organi- 
zados y la fuerza de los sindicatos 
obreros. a 


Tomemos el ejemplo de otros gre- 


mios, que desde hace mucho tiempo, 
han obtenido la jornada de ocho horas 
y otras mejoras en los salarios, que ha- 


ce más llevadera la vida miserable que - 


soportamos tan manzamente los traba- 
jadores; nosotros que con nuestro tra- 
ajo hemos contribuido al bien estar de 
los ¡patrones y que ciendo los únicos 
factores de la riqueza social, no hemos 
obtenido otro premio que el de .morir 
de hambre y luchar á brazo partido 
con la más négra miseria; ¿os parece 
camaradas que los patrones tienen 
alguna consideración para los que 
los han enriquecido? Vedlos ahora que 
bondad, nos niegan media hora menos 
de trabajo, que para ellos no representa 
nada, y para nosotros representa vida 
por que hace menos larga la jornada 
de ruda tarea junto á la fusa, al banco 
y la máquina, con las manos cocidas 
or el agua irviente; endurecidas y de- 
ormes por la presión y la fuerza que 
requiere la elaboración del sombrero; 
pero ya lo hemos dicho, la lucha no es 
por la media hora; es por la Asociación, 
que los molesta para saciar su sed de 
oro; pero aquí estamos todos: hombres, 
mujeres y menores, empeñados también 
en conservar íntrega la potencia de 
nuestro sindicato, ¡verémos quién vence! 

Sólo diremos á los compañeros que 
no desmayen en. la brecha, seamos 
enérgicos y decididos, que pronto el 
triunfo coronará nuestro esfuerzo no 
temamos á esos detractores de la hu- 
manidad, no importa un poco de su- 
frimiento cuando sabemos que tras de 
este vendrán días de tranquilidad y 
descanso, afrontemos con cerenidad y 
pujanza los rigores del combate y nues- 
tro muy nuestro será el laurel del 
triunfo. 

¡Viva, pués, la huelga y la jornada de 
ocho horas! 

fr 


El Pliego Patronal 








Al pliego de condiciones presentado 
por nuestra Asociación á los Patrones, 
en demanda de la jornada de 8 horas, 
nos contestan, con otro, y con un const- 
derando, que consta de 5 arts., los cua- 
les tienerí un pronunciado olor á Unión 
Industrial Argentina, y vemos en él la 
obra de los Mihanovich,los Cristopher- 
sen y los Vasena, etc. . 

Empiezan por comunicarnos en su 1.* 
art. que no pueden reconocer nuestra 
querida Asociación por ño estar recono- 
cida juridicamente; pero esto no impi- 
dió que en tiempos atrás firmaran los 
pliegos que se le presentaban á nombre 
de la hoy excomulgada Asociación, y 
que ellos mismos nombraran comisiones 
técnicas compuestas por individuos aso- 
ciados, y hasta que exigieran como re- 
quisito para darles trabajo á que se 
asociaran. > 

El 2* art. trae á remolque el sempi- 
terno peligro aduanero, ya tantas veces 
puesto de manifiesto por ellos, para aho- 
gar nuestras reclamaciones. - 

Viene el 3, echándonos en cara el 


habernos consedido alguna mejora pero . 


se olvidan de lo que nos han ido usur- 
pando, en algunas fábricas, rebajando los 

recios, imponiéndonos reglamentos, y 
Buscando en todas formas humillarnos 
por no ser menos 
nean la raquítica 
gentina. ; 2 

A la cola nos dice el mismo; que la 
materia prima aumenta, que los precios 
ni aumentan ni aumentarán porqué des- 


ue los que mango- 
nión Industrial Ár- 


.de el extranjero le hacen competencia, 
A, y ¿como se explican esos 


'amosos dividendos anuales y esos en- 
sanches de talleres y' fábricas? 
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El 4. nos reprocha porqué nos defen- 
demos contralos inconcientes que quie- 
ren traicionarnos y dicen que + limita- 


.mos la producción y lo poco que .se pro- 


duce es malo. p í 
¡Ah! muy bien, ¿Entonces es un sueño 
el nuestro que los capataces nos de- 
vuelven el trabajo mal hecho, y queli- 
mitando la producción, vá un obrero á 
solicitar trabajo y se le niega Ea 
no hay? ó ¿es que tienen el propósito de 
negar trabajo solo haciertos indivíduos” 
n el 5” han errado el golpe fieramen- 
te. Dicen que en el extranjero trabajan 
los sombrereros Y y 10 horas, por lo 
que serán más dóciles que nosotros. y 
por lo tanto el espíritu revolucionario 
no viene de afuera como hasta hoy dijo 
la burguesía argentina, sinó que desde 
aquí podemos inviarle un poco. ¡Oh po- 
der de penetración! . ER 

Luego y de corrido agregan que esos 

mismos obreros además, son más aptos 
que los que le hicieron su fortuna aqui, 
sin pensar que con esa declaración he- 
chaná la industria sombrereril argentina, 


=por los suelos. 


En esta ocación, sin embargo les pa- 
reció bien hablar así sin que estó sea 
un obctáculo para que cuando bayan á 
vender, pongan al 50 cielo su artículo, 
más barato y mejor que el extranjero y 


. que aluunos de ellos (nombré ha Agosti 


y Cí E envíen muestras de sombreros 
á la Exposición de Milán... : 

Y que otros vayan ha Italia para Es- 
tudiar el modo de hacer sombreros con 
pelo inferior, pues aqui o saben encon- 
trar el sistema de hacerlo. 

¡Ese Borsalino! ¡parece increible! yo 
aquí con huenos oficiales, buen mate- 
rial y tanto cuidado mo puedo ¿gualar 
su producción. (Palabras de un patrón). 

terminan los artículos que son más 
ue los de la fé, con un Resuelve: no 
ar las ocho horas. pero asceder á la 
no admisión de menores de 14 años,pe- 
ro, dado el caso que el sonal de la 
fábrica hago suyo el pedido de la Aso- 
ciación. ¡Que chistosos los patrones! ¿es 
que la Asociación no está compuesta 
por sombrereros,-sinó pordos ó tres in- 
divíduos Ms se ocupan en presentar. 
pliegos de condiciones ha nombre de 
todo un gremio? 

¡Vamos! señores amos, sean másfran- 
cos, ó en su defecto si no ven, si no 
palpan las cosas saquénse la anteojera 
y los guantes. 4 

La Asociación de sombrereros, está 
pura y exclucivamente, cofipuesta por 
sombrereros aunque por desgracia, no 
tan expertos y actívos, como los extrán- 
jeros...: 29 - y 

Las resoluciones, los pedidos, el pe- 
riódico y todo lo concerniente á la Aso- 
ciación. es obra de sombrereros que 
Vds. explotan y que ha sus costillas en- 
riquecen, y que luego se entretienen en 
desacreditarlos como chambones y ha- 
raganes, porque solicitan no aumento 
de sueldo sinó media hora menos de 
trabajo diario. y , 

Y pensar que esta negativa es sim- 
plemente un capricho, como bien lo ma- 
nifestó un patrón de este 'modo: «No 
es por la media hora es que despues 
vendrán con otru pedido si ahora ce- 
demos» : z 

Esta negativa, que no es más que un 
exceso de maldad no impedir ue 
cuándo los VWV.. HH... fres puntos, 
esten reunidos en sus respectivos ta- 
lleres entretengan á sus oOyentes con 
disertaciones sobre Libertad Igualdad 
, Fraternidad, mientras otros además 

ablan de Mazzini, de ese Mazzini que 
si se reencarnara lo primero que debe- 
ría hacer sería romper en la cabeza de 
sus falsos admiradores, la silla que le 
sirve de apoyo. 
- EL HIJO DE LA (VIUDA 


LOS MENORES 


Los hombres de pensamiento, y de 
nobles sentimientos, los que verdadera- 
mente aman á la humanidad, y que lu 
chan desinteresadamente por su robus- 
tez y completa regeneración han pres- 
tado mayormente su atención en la ini- 
cua explotación de que son víctimas los 
niños menores, en actual sociedad 
donde existen hombres egoistas'que no 
reparan en esquilmar á tiernas criatu- 
ras ocacionándoles una muerte lenta 
por demás angustiosa porla brutal ava- 
ricia de acomular, oro y más oro para 
con elsaciar todos los criminales deseos 
de hombres fieras. 

En 2randes libros, folletos y un sin 
fin de artículos, en los numerosos-£on- 
Esos y asambleas y en las diarias con- 
erencias, en qu se discuten los males 
que atañan á la humanidad. 

«Estos hombres han decifrado maravi- 
llosamente y con -acierto este importan- 
te tema. DS 

Importante decimos porque vemos en 
el niño el luchador de mañana que ha 
de concluir la gran obra por 








nosotros 
comenzada que €s la que dará á la es- 
pecie humana: Amor, Paz y Libertad. 


Aun que no hayamos nosotros hecho 
un municioso estudio respecto á los ni- 
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,-breros, todos mojados 


filos, hemos en cambio podido darnos 
exata cuenta de su mucha importancia 
- por las múltiples razones y sanos argu- 
mentos que los hombres inteligentes y 
estudiosos nos han proporcionado por 
los medios más arriba indicados como 


también la experiencia que es la más , 


exacta consejera 

Y 'como también nosotros amamos á 
la humanidad con verdadero cariño, y 
deseamos su pronta regeneración, pen- 
samos que debemos tratar por todos los 
medios á nuestro alcance hacer que no 
se les emplée en esos reclusorios lla- 
mados fábricas y talleres, que cuando 
alcanzan á la edad de veinte :años, edad 
en e debían estar fuertes y robustos 
cual un roble,los vemos anémicos y ra- 

uíticos completamente inservibles, to- 

O Jo un mísero e que no pasa de 
50 ó 80 centavos diarios produciendo las 
más de las veces lo que puede produ- 
cir un hombre. 

En nuestro gremio vemos estos pobres 
niños pegados á las fulosas y calleutosas 
esos otros barriendo y lavando som- 
S teñidos como 
los mismos, y soportar los insultos, ca- 
chetadas y punta piés de. los) déspotas 
capataces y patrones, embrutecerles el 
cerebro con el ruido de las máquinas, 
cuando no dejan entre sus engranajes 
Jirones de sus carnes, 

Por estas y otras mil razones estamos 
de acuerdo con la resolución tomada en 
la asamblea general dél gremio, de no 


admitir 'en adelante menores de lMaños . 


en las fábricas y talleres dejándo á los 
que ya estan, aunque hubiéramos desea- 

o de muy buen agrado no hubiéra ni 
uno, pero no vemos el modo de sacar- 
los sin hacerles al menos p un mal 
rato pues ó que aún no tenemos donde 
colocarlos. Lo que si podemos todos es 
velar por ellos como si fueran nuestros 
hijos, hacer quese les respeten que no 
“se les maltraten ni se les de tareas im- 
propias desus fuerzas. Este es un deber 

ue todos debemos cumplir si queremos 

marnos hombres consciente. 

Y á vosotros padres y madres los 
que tengais hijos menores bajo el yugo 
capitalista os ruego por el cariño que 
les profeseis sacarlos de esas inmundas 
cárceles haciendo un sacrificio si anhe- 
léis ver vuestros hijos sanos y hechos 
hombres libres, enviadlo á la escuela 
donde puedan cultivar su inteligencia 
para con ella conquistarla felicidad que 
tanto anhelamos. Precindid oh padres 
de los pocos centavos que os pueden 
traer en casa, puesto que tendreis que 
gastarlos en médicos y medicamentos 
para aliviarlos de las dolencias adquiri- 
das en un trabajo embrutecedor que 
desde su tierna edad los consume len- 
tamente hasta acabar con ellos. : 

Pobres niños cyán desgraciados os 
hace la maldad de los hombres... 

José SEVERI 





A LAS COMPAÑERAS DE LAGOMARSINO - 


. DOS PALABRAS 


Después de tanto tiempo que se han 
mostrado indiferentes he tenido el ma- 
yor to de verlas reunidas en el lo- 
cal-de la nueva sección norte donde sus 
compañeros las han invitado para que 
tomen entre ellas un acuerdo y adhe- 
ridas á sus compañeros levanten su voz 
de protesta, porque era tiempo que des- 
_pertaran de largo sueño que- durante 
cinco años consecutivos hán permane- 
cido apartadas por .completo del lado 
de sus compañeros, no dándose cuenta 
que en esa forma jamás podrían conse- 
gur lo que necesitan; y que por falta 

e unión, de espíritu, y de conciencia no 
lo han conseguido. 

Pues ahora que empiezan á compren- 
der que esa unión. es necesaria, deben 
obrar de acuerdo con los compañeros, 
es un deber de vosotras que no ha 
de pasar desapercibido, y que es el me- 
dio de que los burgueses se detengan, 
y no sigan cometiendo toda clase de 
abusos con vosotras, pagandóles una 
per) no dejándoós salir cuan- 
habéis concluído el trabajo y que por' 

cualquier falta por leve que sea se os 
presenta uno ú otro de esos capataces 
y con modales tan brutos como ordina- 
rios, os atropellan y os ladran ue pa- 
rece que os quieran devorar, (digo os 
ladran, porque cuando esos im déciles 
han cruzado una: palabra conmigo no 
les he comprendido, he sentido más 
bien un ladrido que un timbre de voz) 
con el único y exclusivo propósito de 
teneros atemorizadas, siempre sumisas 
y dominadas. . 

Compañeras: he sabido de buena fuen- 
te que un señor (conocido en la fábrica 
con el apodo «Flaco») le sentó mal la 
noticia de que vosotras bubieráis acu- 
dido al llamado de vuestros compa- 
ñeros, y para cerciorarse mejor de 

- lo que ocurría; llamó á la cuñada 
capataz que trabaja en la costura, (creo 


como ayudanta de la Madama capata- . 


gd e preguntó con que motivo 
habían se teunido en se local social, 


del . 


guesia temblará ante nuestra unión 


_trúir el 


EL SOMBRERERO 


Gael solución de Un poblna 


Con el pomposo epígrate de «La ver- 
dad se Impone» apareció en el número 
24 de «El Sombrerero», un confuso ar- 
tículo cuyo autor el compañero G. pre- 
tende ser un nuevo rmbeador de nues- 
tro gremio, al cual supongo pertenece, 
pretendiendo hacer unas consideracio- 
ces generales... si consideraciones pue- 


Y 


Esta contestóle que ella no sabía 
.nada porque no había estado en la ren- 
nión, pero creía que fuera para ponerse 
de acuerdo para solicitar algún au- 
mento. 

Entonces “este burgués dijo que para 
que él les aumentara no era necesario 

ue fueran á la sociedad á tomar acuer- 

os, que bien lo podrían hacer precin- 
diendo de la sociedad que él les au- 
mentaria toda vez que el pedido le 
pareciera justo, y para que lo creyeran 
y no notarán su hipocresía les aumentó 





á las que él creyó conveniente para que den llamarlas los que de ellas se hayan 


éstas ya quedaran conformes y no 
ran lugar á una petición. 

Ahora bien: yo le preguntaría á ese 
misero hombre: y 

¿Por qué no les aumentó antes? 

¿Por qué siguió explotándoles ese au- 
mento mes les ha dado, siendo que él 
mismo lo encuentra justo? : 

Yen fin: ¿Por qué quiere evitar que 
las costureras, y todas las compañeras 
que trabajan ahí, tomen sus acuerdos y 

eliberaciones con sus compañeros de 
“trabajo? 

A estas preguntas este vil hombre 
debía de contestar de esta manera: 

No se les aumentó antes porque no 
creía de que se hubieran dado cuenta 
que 'eran mal retribuidas; y basándome 
en esto las seguía explotando en todo 
lo posible; pero ahora la cosa va toman- 
do otro rumbo y les he concedido este 
pequeño aumento, para evitar que ellas 
me pidan lo que realmente merecen, y 
les dije" que no era necesario que fueran 
á la sociedad, porque la verdad es que 
si'se/han dado cuenta! el impulso que mio inconteste; desviándolo así de ma- 
tomarían obrando de acuerdo con sus los senderos y rutas desastrosas. Solo 
compañeros no las podremos ya explo- ' para ese aprendizaje puedo yo decen- 
tar y maltratar como hasta ahora lo der con ese «grupo», a que se me ense- 
hemos hecho con ellas. ñen los herrores sociales, y la conse- 
- Sí no que les tendremos que ceder cuencia de la lucha entre el capital y 
lo que pidan aunque sin voluntad por , el trabajo y creo que se me admitirá 
la fuerza, y tratarlas como merecen. or cuanto en él tienen cabida todas 

Pero compañeras; estas palabras los las apiraciones. ' : 
burgueses se las guardan para si, que Luego que todos sepan aque vengo, 
es la hipocresia que cada uno de ellos no quiero que 'nadie me llame como yo 
tiene. dentro de su pecho. y que sola- nome tildo, rrembeador, ni conciente, que 
mente destruyéndolas nos veriamos li- trata de la defensa de sus hermanos de 
bre_de sus pretenciones. fatiga. E 

Compañeras; mi E es aconsejar- Pués bien: el artículista modelo, el 
les que sigais consultando con vuestros Diógenes del dia, busca con su verdad. 
compañeros que son los únicos que en - 
vuestro apoyo  agotarán todos los 
medios que esten á su alcarice para que 
unidos podais luchar contras las arti- 
mañas que emplea la burguesia, para más quien menos, todos lo son. Pasa al 
'“someternos, á la miseria, á la ruina, y trabajo á destajo pretendiendo demos- 
finalmente á la desesperación. trar sin hacerlo, que el sería la solución 

Así compañeras; no olvides que debéis del conflito que nos tiene agitados, cre- 
luchar jumto con. vuestros compañe-- yendo cortar así un mal que padece el 
ros, si quereis mejorar vuestras situa- gremio y que tiene raíces profundas; 
ción y respetadas por los burgueses. quelo entienda bien el compañero G. 

Para esto es necesarios que concurran que las raíces de este mal son tan pro- 
á las asambleas cuando las ifiviten sus fundas como los mismos problemas so- 
compañeros y no mostrarse indiferen- 
tes como hasta ahora lo han hecho . 

po compañeras, no más indiferencia! 

eamos fuerte y altivos, que la bur- 


1e- * tomado algún pequeño interés. 

El fondo del artículo puede compren- 
derse á primera vista desde sus prime- 
ros renglones, pero su mentido titulo 

romete algo más, úno lo lee de cabo 

rabo y luego se queda en ayunas, por 
no innovar nadade lo que pretende. 

Tengánlo presente, todos mis amigos 
y Camaradas, que el tomarme el atrevi- 
miento de confutar un articulo «sobre 
esta hoja gremial, no repesento partido 
alguno, ni vengó guiado por sectarismo 
personal. Soy sólo, y quizás me conos- 
ca el. nuevo rumbiador. No hablo con 
otros fines que los de buscar laluz, por 
cuanto bajoá este campo a que semeen- 
señe, como se solucionan losproblemas 
sociales que nos tíenen agitados, para 

ue se me explique los nuevos rumbos, 

el gremialismo contemporáneo, puesto 
que segun, el que así pretende hacerlo 
cuenta con una fuerte escolta de jóve- 
nes, modernos «hércules» que se han to- 
mado á su cargo la honrosa misión y 
voluntaria tarea de instruir á un gre- 


le] 


se impone, 4 todo él que á el le apetece 
y así discurriendo empiesa por decla- 
rarse contrario acérrimo de la fijación 
de un jornal máximo cosa que quien 


con su método de propaganda. 

Al decir que el proyecto de tal aholi- 
ción tan repentina sea el producto de 
mentes desequilibradas yo no lo se; pe- 


positiva. pe y ro sí, parece de gentes intesadas, y que 
“Salud compañeras; ó unión y solida- sea así mismo la resultante lógica de 
ridad. . nuestra Organización no lo niego, pero 


UN COMPAÑERO. el compañero G. al dar á luz su escrito, 
se ve palpable que no lo ha hecho con 
el afán de preparar un ambiente, que 
se nesesita para tales casos y demos- 
trarlo así, que debe ser obra de nuestro 
esfuerzo en la lucha contra el capital. 

Promete en otra oportunidad dar más 





La Sección Norte 


Ha quedado definitivamente constitui- 
da la Sección Norte, cuyo radio de ac- amplias explicaciones, que creo serán 
ción abarca las fábricas de Lagomarsino, esperadas con ansiasporlos interesados, 
Pascual, (langin) Maxera, Mellicer, Ros- pasando á lo que el llama consideracio- 
si y demás talleres establecidos en las nes. 
inmediaciones de estas fábricas; su se- Principia por recordar el tracazo de 
cretaría se encuentra en el local calle una asamblea cuyo objeto fué por el 
Córdoba 2510, donde deben ditigirse por jornal máximo; y lamenta que al llama- 
cualquier asunto los Compañeros que — do concurrieron muchos que fueron. Ha- 
trabajan en las casas arriba anotadas. bla de compañeros quenunca hablaron, 

Los camaradas que han implantado habla de intereses mesquinos, de ener- 
la Sección Norte, colocaron la piedra gicas condenaciones y Otras novedades 
fundamental—así diremos— base donde . «viejas» por el estilo que el que las ha 
han de descanzar todos los triunfos que ya leído poco en limpio habrá sacado. 
sepan conquistar, la piedra fué la vic- .- Respecto á lo que dice de los propa- 
toria obtenida en la fábrica Lagomar-  gandista merecería un capítulo aparte, 
sino; iniciaron la lucha como saben ha- si ello fuera cierto. Se extiende luego 
cerlo los obreros de esta casa y se ad- en preguntas sobre los ídolos rotos yYno 
judicarón el triunto con la entereza y rotos, que para entenderlo es lo'más 
altivez de aguerri luchadores; esto problemático; concluyendo por fin, que 
ha de servir de estimulo á los compo- sólo unos jóvenes fuertes y decididos 
nentes de esta sección, para continar 
colocando piedra tras piedra hasta cons- 





1 creo, serán las estatuas de 
alacio donde han de morar menciona más arriba. Para 
imperecederas la justicia, la verdad y 
el amor. : f 
Reciban nuestro ¡aplauso los buenos 
compañeros que llevaron á la práctica 
tan feliz iniciativa, esperando sigan el 
ejemplo de la sección Coghlan, inspi-' 
g¿ándose en el crisol de los nobles idea- 
les que iluminan con su luz esplendo- 
rosa á los trabajadores del siglo. de la líbertad y que solo esos hombres de 
La obra es escabrosa pero esto debe la libertad no dan trabajoá nadie. Des- 
ser una satisfacción para el que está  playvándose coMtra los que tienen las 
empeñado en ella; los triunfos cuando mejores plazas, y los que hacen el tra: 
más difíciles són, más enaltecen al que bajo de dos, en fin un confusionismo in- 
los obtiene. comprensible que por cierto norécl 
Los camaradas que están al frente de . una propaganda sana y sincera. Pues 
la sección recientemente implantada no aquí no se' palpa ni'un ápice de esa. 
han de omitir esfuerzo para emprender propaganda que á todos debe de intere- 
una activa propaganda educativa que  sar,á lo que yo le contesto quees incier- 
nos proporcione óptimos frutos. to todo lo que pretende demostras, an- 
Estamos seguros de ello. te todo es una camorra que busca 


anito que 
1 > l estos es- 
tan siempre dispuestas á demostrar co- 
mo es contr: producente el trabajo 4 
destajo. Pués bien, el más grandioso 
triunto es de desearle á los nuevos que 


an , : 
Y prosigue: como en toda su perora- 
ción, á base de ataques sonales mal 
disimulados; hablando de los hombres 


” 
CA 


ciales, y que para destruirlos, no la voy 
mét á 


los que concurren al llamado, y que yo. 


y 3 





mientras no dé más claros y concisas 
explicaciones. : 

astima sería perder este tiempo sí 
no fuera para purificar un ambiente. 

Estos nuevos redentoresdescomponen 
ese ambiente hablando de todos menos 
de la propaganda que según parece se 
han impuesto. 

Tambien es lastima grande perder el 
tiempo en confutar consideraciones gra- 
tuitas dirigidas á compañeros ó áfábri- 
cas determinadas, que su conducta no 
es tan críminosa como se pretende de 
que sea; y que tampoco tienen olvidada 
á la colectividad en su lucha contra el 
capital como así lo manifiesta el com- 
páñero G. ue yo en nombre de esa 
verdad que el pretende sea su estan- 
darte le pido encarecidamente no la 
mistifique. 

Yo no estoy ni en pro nien contra -de 
una fórmula “de trabajo, solo me declaro 
partidario de un estudio bien medido 

ue tad fórmulareclama, conocer la abo- 
lición del trabajo á destajo, siempre que 
sea un estudio sin ataques ni considée- 
raciones como las que nos ocupan. 

Mí deseo'es terminar con estos pá- 
rrafos modelo, con que se pretende dic- 
tar la última pena á quien osara hablar 
en defensa de sus conceptos particnla- 
res sobre el asunto. 

El compañero G. Dice: «Y si hay al- 

ien que pretende imponerse con ¿n- 

as de bravucon obstaculizándo la 
marcha de nuestra Asociación también 
lo invito á que se aparte del camino, 
de lo contrario será derribado Pie la 
fuerza de la razón y de la verdad.» 
. ¡Que catástrofe!... Compañero G. tenga 
á bien o estremer á partes tan lejanas 
del Vebuvio y San Francisco de Cali- 
fernia pues creo sería mejor abstenerse 
y así no habría tantas víctimas... 

Aquí termino en la esperanza que en 
lo sucesivo seguiré: aprendiendo como 
se dá solución á problemas en formas 
menos insulsas. 

P. ALBERTO Mario 





Compañero Mario: 


La redacción publica su artículo talvez 
no obrando como debe obrar; pero no 
queri:ndo que se crea que nosotros so- 
mos parciales homos dado cabida á su 

roducción aún á pesar nuestro; tampoco 
iros comentario á ninguno de los 
dos artículos pero en honor á la verdad, 
debemos aclarar un puntée? cuando en 
una asamblea que realizó el gremio, se 
nombró una qa para que ocupara 
una parte del periódico en pró de la 
abolición del trabajo á destajo la re- 
dacción tenia en su poder el articulo del 
compañero G. así es que esta producción 
no partió de esa comisión, si así hubiera 
sido, no se le habría publicado. 

Aun diremos dos palabras; si bien -es 
verdad que el compañero G. hace ataques 
disimulados; no es menos cierto que dice 
muchos verdades que el compañero Ma- 
rio habrá reconocido. / 

Damos por terminado el incidente y 
prevenimos á los dos camaradas que no 
damos cabida á polémicas por cuantó el 
periódico no es de esta índole. 

Quedan avisados los amigos. 
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DE MONTEVIDEO ' 





Mucho, demasiado tiempo trancurrió 

desde el último movimiento sin lanzar 
una crónica de esta sección. ' 
, Aqui, como en todas partes se sienten 
los trastornos de la intensa miseria, el 
trabajo y el capital, como en todas par- 
tes es. antagónico, ambos luchan por 
sus diversas aspiraciones; el primero 
para la vida; el segundo, tiemblan sus 
cimientos. 

Los trabajadores de esta vecina orilla 
se' mueven muy lentamente, los Som- 
brereros, de quien voy á tratar, y á 
cuya Sección pertenezco, pasan hoy la 
erisis quizás más aguda de sus tiem- 


os. 

Ellos no son animados de iniciativa 
alguna, ellos 'no se mueven á impulso 
de ninguna aspiración. ' 

Pasan vegetando, pasean saboriando 
por las tristes playas de la Atenas Uru- 
guaya: la vida placida de los tranquilos 

urmientes, sin tener en cuenta que hoy 
más pue nunca tienen el cuello sumiso 
bajo el reptil policiaco «Don Pedro Gil» 
que arrastrado por el veneno de su vic- 
toria, trata como siempre de aplastar 
vilmente á todo proletario que cae bajo 
sus manos, y con razón, por cuanto ve, 


--%e1 mismo la disidia entre los trabajado- 


amar” 


res, de esta fábrica. 

Debido á la ignorancia del mismo 
trabajador .veo pasar a una conti- 
una pesadilla , entre el elemento de la 
citada «<bastilla». Puedo notar por mis 
gc loc dci que existen dos bandos, 
de ello” són causa los «Mallorquines», 
que tampoco por. nada se mueven en 
bien de su causa... 

Los Orientales clavaron. su remo á 


Bo 





. Ñ EL SOMBRERERO 





estos hombres que fueron llamados en 
mala hora de otras tierras para trai- 
cionar á un centenar de trabajadores 
orientales, luego fueron interrogados 
sobre su actitud respondieron que algo 
harían en bien ¡común, más no se ha 
visto aún su capacidad; ¿qué hacen? 
¿qué esperan? nadie lo entiende, ellos 
como los demás no se sienten con fuerza 
de romper con la monotonía de aquella 
tristeza, porque donde no hay lucha no 
hay vida, cosa quesería un hondo deseo 
de la sección de Montevideo poder res- 
pan como el gremio de Buenos Aires 

uenos vientos de rebeldías, que á pe- 
sar de todas las represiones de un go- 
bierno y las artimañas de algunos pa- 
trones supo tenerse, á fuerza de luchar 
á la altura del proletariado argentino. 
Asi abrigo la: misma esperanza en la 
República Oriental donde la lucha es 
quizás más fácil que allí, por cuanto veo 
los ánimos de los obreros de la Nacional: 
están en camino. 

Sólo me queda decir á los Orientales 
y Mallorquines, se den la mano olvidan- 
do y pisando lo pasado para que asi 
estrechados en el lazo que solidariza á 
todos los humanos, puedan' en tiempos 
no lejanos dar por tierra con la tiranía 
de Pedro Gil, pues tenemos la plena 
seguridad que en la primera tormenta 
caerá su bamboleante poder. 

Espero con esto que todos irán á la 
Unión por cuanto ella es la fuerza y no 
dejarán desiertas las filas de la Sección. 


P. H. 
Montevideo, Abril 1906. 





Mi grano de arena . 


El egoismo de los unos, la mala féWe 
los otros, y la inconsciencia de los más, 
hace que“surjan divisiones entre los obre- 
ros; que suelen ser de consecuencias fu- 
nestas para la clase desheredada. 

No me propongo hacer un estudio de 
las desavenencias habidas en nuestro 
gremio: mi propósito es llevar mi gra- 
no de arena á la obra común aunando 
mis esfuerzos á los de una .pequeña 
minoría que lucha por la abolición del 
trabajo á Jestajo. 

Creen los partidarios del trabajo á 
destajo que al defender dicho sistema 
de trabajo defienden,su propia libertad, 
lo cual es un gran error; la libertad no 
existe, no podrá existir Jamás mientras 
exista el problema del'hambre á resol- 
ver: y si bien es cierto que la abolición 
del trabajo á destajo no hace que ésta 
desaparezca, tiende al menos á evitar 
muchos paros forzosos; dando cabida en 
las fábricas y talleres á mayor número 
de desocupados, casi podríamos decir 
que, de nada sirve la rebaja de la jor- 
nada de trabajo sino va acompañada 
de la supresión del trabajo á destajo: 
prueba de ello es que, á veces, un nú- 
mero determinado de obreros; produce 
mayor cantidad de.. trabajo en menos 
horas de labor, que otro número de 
obreros mayor y en más horas, traba- 
jando á jornal ó á mes; además todos ó 
casi todos los gremios, han sostenido 
luchas bastantes reñidas por la abolición 
del trabajo á destajo, sin poderlo con- 
seguir unos, y consiguiéndolo otros, des- 
pués de grandes sacrificios. 

¿Por qué, pues, si el trabajo en esa 
condición es beneficiosú para la clase 
obrera, tanto afán tiene la burguesía en 
que perdure y no cede cuando los traba- 
jadores pretenden eliminarla? ¿será quizá 
por que los patrones quieren demasiado 
á sus obreros para no permitir que es- 
tos se perjudiquen en sus intereses? 
Creo que nó, ni semejante absurdo ten- 
drá cabida en la mente de ningún obre- 
ro de mediana ilustración. 

El trabajo á ao es, bajo todo pun- 
to de vista que se le mire perjudicial 4 
la clase trabajadora. 

Es necesario encerrarse en un criterio 
demasiado estrecho para afirmar lo con- 
trario. ¡ 

Sentando que beneficiara á una pequeña 
minoría, ¿debemos por eso reconocerlo 
como bueno cuando perjudica á la gran 
mavoría del gremio: de ser así estaria- 
mos completamente reñidos con aquel 
lema grandioso que ostentamos «como 
divisa: Todos para uno y uno para todos; 





pero lo peor es que no beneficia á nadie * 


como no sea á la clase capitalista: así 
lo reconocieron los congresos obreros, 
pronunciándose todos en contra ese sis- 
tema de explotación. 

El Congreso Obrero Uruguayo, en el 
cual estaba representada la entonces 
sección de nuestra Asociación en Mon: 
tevideo, acordó al respectolo siguiente: 

US las sociedades tomen todas. las 
medidas que crean convenientes á fin de: 
abolir por completo ese sistema de ex= 
plotación». REE yA 

El Quinto Congreso Obrero Argenti- 
no, celebrado en esta Capitál por la F. O. 
R. A. en el cual estábamos representa= 
dos se declaró también en contra, y 
nuestra Asociación en asamblea gene- 
ral aprobó sin e alguna, todos 
los acuerdos de dicho Congreso. '. * 


v 


Ahora bien, ¿si nuestro gremio no es- 
taba de acuerdo con la abolición del 
trabajo á destajo por qué aprobó los 
acuerdos del Quinto Congreso? : 

. Y ahora, para concluir, séame períni- 
tido decir con el compañero J. G. 

¡Adelante los buenos! . 

¿Que somos pocos? bien lo sabemos; 
pero téngase entendido, que las. A 
des obras han sido siempre iniciadas 
por pequeñas minorías. 

estudiar, á meditar, y luego....á la 
; Obra. 
" PERFECTO 





“La Giustizia” 





Con este título apareció en Montevideo 
un periódico semanal de tendencias 
anarquistas, escrito en idioma italiano, 
viene á la palestra con el sano propósi- 
to de extender la propaganda del más 
bello y grande ideal. , 

El número primero trae un variado 
material de lectura de propaganda y de 
movimiento obrero de Italia y Montevi- 
deo; deseamos al nuevo colega larga vida 
de labor fecunda. 

Condiciones de suscripción para la 
Argentina: 


Por año....... .. $ 2,00 oro 
Un semestre..... » 1.00 » 
Un trimestre..... » 0,50 » 


Redacción y Administración: calle Pé- 
rez Castellanos N. 37, Montevideo. 


Fábricas y Talleres 
Compañía Nacional 


El lunes por la mañana, vispera de 1? 
de Mayo, estos compañeros abandonaron 
el trabajo en vista de negativas de los 
patrones; la comisión que fué al escrito- 
rio por la respuesta dol pliego, tuvo que 
aguantar la lata del celebérrimo Bacari, 
quien al leer la nota de los de la liga 
hacía el comentario á los párrafos por 
detallado; los compañeros podian haberle 
hecho la refutación en el momento, pero 
obtaron por retirarse y abandonar uná.- 
nimemente el trabajo como refutación 
más elocuente. 

La fábrica quedó paralizada por com- 


“pleto, dando una vez más la prueba de 


lo unido y dispuesto que están para la 
lucha los obreros deesta gasa; esperamos 
que los compañeros y compañeras de la 
Compañía se abrogarán el triunfo á 
pesar de la resistencia de los patrones. 
Bien por los obreros de esta casa. 


. O. Prestinoni 


En esta casa los obreros, como con- 
testación al pliego presentado, faeron 
despedidos: ¿habrán creido los señores 
patrones que los compañeros se asusta- 
rían con esta medida? cá, no pasó tal 
cosa: log camaradas, hombres y mujeres 
estan tan dispuestos á luchar que no 
desconfian del triunfo, por más que les 
parezca mentira á los señores de la liga. 


Nuestro' aplanso para los obreros de- 


esta fábrica. 
-J. Audicio 
Aquí, qomo en las demás fábricas, los 
obreros han abandonado el trabajo en 
vista de la negativa patronal; estos com= 
pañeros desde hace un poco de tiempo 
han reaccionado y se están portando á 


la altura de los demás; no era menos de 


esperar de obreros que siempre han es- 
tado organizados y que lucharon en 
movimientos anteriores en unión de sus 
compañeros. 

¡Muy bien, camaradas! 


AS ' 
"¿Si bien en otros casos no respondieran 


con puntualidad, estos compañeros .se 
portarón con dignidad y valentia, pre- 
¿sentando el : pliego el mismo dia que en 
las demás fábricas y saliendo en el 


a d 


o 


momento que supieron la negativa de los 
patrones; hoy luchan con l»s camaradas 


“del gremio dispuestos á vencer á toda 


costa. 

Reciban nuestro sincero aplauso los 
compañeros y compañeras; esperamos no 
desmayen en la contienda. pues es deber 
no cejar ni un segundo en la lucha hasta 
obtener la victoria. 


Noé Agosti y Cia. 


Como fué resuelto en la reunión teni- 
da por el gremio de sombrereros, el día 
27 de Abril ppdo. se les presentó á estos 
fabricantes el pliego de condiciones, á 
que todos ellos se hicieron acreedores. 

Un día antes. y preveniéndose contra 
la huelga, que seguramente creían ten- 
dría más motivos, pararon las campanas 
y á toda prisa se hizo lo posible por 
acabar el trabajo que le podría traer 
perjuicios si quedaba empezado. 

La tarde anterior á la prasentación del 
pliego, Ó sea el Jueves 26 á las 5 114, el 
personal de la casa, á excepción de las 
compañeras, se reunió en el local de los 
Obreros Panaderos, para deliberar si se 
debia 4 no hacer algún agregado parti- 
cular al pliego que habiamos aprobado 
en el local social. Puesto el punto en 


discusión, se resolvió no pedir aumento 


ninguno para facilitar un arreglo en la 
conquista de las 8 horas, pero sí recla- 
mar que: 1%, el trabajo por horas fuera 
abolido, cosa que ya había sido aceptada; 
29, “que el trabajo debía ser repartido; y 
3%, que los que trabajaban á jornal debían 
turnarse en el trabajo cuando hubiera 
poco. 

Advertimos á los patrones Noé Agosti 
y Cia., que esa reunión era compuesta 
por obreros sombrereros empleados en su 
fábrica, y que ninguno hizo presión sobre 
ellos para que fuera aprobado lo que se 
aprobó. . va 

Propuesta una comisión compuesta por 
tres compañeros voluntarios, al siguiente 
día de mañana se apersonaron al-novel 
chauffeur, quien, con la amabilidad que 
le es caracteristica recibió el pliego y 
dijo que contestaría. ' 

Efectivamente, el lunes 30 y á la salida 
de la tarde llamó á la comisión y á otros, 
y les entregó como respuesta el famoso 
«Pliego Patronal» que el gremio conoce, 
y que comentamos en otro lugar de este 
periódico. 

Hay que advertir que dicho pliego ha- 
bía sido fabricado antes que presentára- 
mos el nuestro, pues en él mencionan la 
eterna competencia extranjera, como 
previendo que  reclamaríamos un au- 
mento de tarifa también, cosa que no 


“se hizo. 


Tenida una Asamblea General nume- 
rogísima esa misma noche, se aprobó 
unánimemente la huelga, hasta no con- 
seguir por lo: menos las 8 horas y la no 
admisión de menores de 14 años en las 
fábricas ' 

El dia 5 nos apersonamos á cobrar 
nuestros. haberes y no nos sorprendió 
ver fuerzas policiales rodeando la fábrica, 
Pero, el pago no se efectuó como era de 


práctica y sólo por una ruin venganza * 


del reblandecido Agosti, que no pudiendo 


“ «barrerlos á todos con un cañón», obligó' 


al personal á entrar de dos á dos, ofre- 


ciendo á los que quedaban afuera, un triste” 


cuadro, tanto para unos, cono para otros. 
No valieron las palabras de un compa- 
ñero que pedía, á nombre de todos, el 
permiso para entrar en corporación á la 
fábrica. ENDEL 
 Había'el propósito de venganza, y Se 
cumplió. No podía esperaráe otra cosa 
de un individuo despótico que sus son- 
risas son muecas de rabia y sus amabi- 
lidades son insultos y actos ,ruines, tra- 
.tándose de obreros. | 

Esperamos, sin embargo, que, como 


E Se | ruega contestar al. cangé: Redacción SOLIS 1769 . 


otras veces, depondrá su estúpido orgullo. 
ante nuestra unión, y ante nuestro infan- 
til pedido de trabajar 1,2 hora menos. 

Tengan - presente, compañeros de. esa 
fábrica y de todo el gremio, el. proceder 
de este cascarrabias que su fin será in- 
dudablemente el del escuerzo: reventar 
de rabia. 


0. Lagomarsino 


Como presidente fracasado de la pri- 
mera liga patronal, y talvez hoy desem- 
peñe otra alta magistratura en la nueva 


- liga, rechazó de plano la aceptación de 


la jornada de ocho horas; pocos días an- 


tes de esto los obreros de la casa obtu- 


vieron un triunfo-en la cuestión .tarifas, 
y no es extraño que se abroguen este 
también; ya conocemos á los compañeros 
de esta casa, y la mejor recomendación 
son las continuas victorias que han con- 
quistado. 

No dudamos que lucharán hasta con- 
quistar esta mejoras, y les anticipamos 
nuestra felicitación. 


Maxera 


i . 
Este es uno de los que firmó” porque 
no hace parte de la liga, y por que asi 


“le convenia si no queria comerse una 


parte del jamón que le están dando los 
obreros á los patrones. " 


Pascual 


También aquí continuá trabajando á 
pesar de que hubo algunas' alteraciones 
en las tarifas de fula y plancha; este 
patron optó por lo más práctico, pues no 
tiene parte en el festin de los grandes 
ni talvez le guste los manjares que 
hoy mascan á dos carrillos los señores 
de la liga. 


SECCION COGHLAN 


Brousson 


Este señor ,que tampoco es de la liga, 
según dice no quiso firmar por las ocho 
horas, pero dice que cuando firme uno 
él será el de dos; pero por de pronto mas- 
tica también en consorcio con sus cama- 
radas de grueso calibre; [señores: panzu- 
dos ¿hasta cuándo seréis golosos? 

Si recomendáramos actividad 'á los 
camaradas de esta casa nos valdría el 
titulo de ridículos ya sabemos que aqui 
trabajarán ocho horas como que dos y 
dos no son tres, y sinó que lo diga el 
señor Brousson, que lo conocen tanto ó 
más que nosotros. 


Dominoni 


El furioso Mazziniano, el más diplo- 


mático de la liga; este es de la pasta de 
Bacari en cuestión de trapisondas políti- 
cas; nosabemos si tiene un Stok como en 
lá Compañía pero se puede asegurar que 
este y aquél son dignos el uno del otro; 
¡pobres los otroo seis! en qué manos han 
caido!. : ] 

Los obreros acostumbrados á la lucha 
están,en la brecha, confiados en el triunfo 
que no se hará esperar á pesar de la. 
diplomacia del rabioso Mazziniano. 


Allievi. . 


Otro de liga que, como en su casa 
entran los obreros sin el certificado de 
buena conducta, por que si no lo quiere 
él' los quieren los obreros, no haciéndole 
gracia esto; esta es la razon por la que 
se ligó á la liga. 

Y creerá buenamente que con esto 
salvó el peligro ya de lo dirán los cama- 
radas de su casa, que en punto á decir, 
dicen:mucho cuando la ocasión se ofrece. 

¿Verdad compañeros que se lo,2diréis? 
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